
NUM. 16^ MARTES 5 DE OCTUBRE DE 1841. 5 CUARTOS.

J2STE p e r i o d i c o ;
s a l e  t o d a s  l a s . t a r d e s

E 5 CEPTO I.OS D O M IN OO S. ^

Pumos de suscricion en M adrid. 
En 1 ilib rería  de Cuesta y en la 
Cunc kejera, plazuela de Santa 
M aríin . 2 ,  cto. 2.° d elad erA  

E n  las provincias.En l i s  principales librerías y 
administraciones de Correos. 

E n  el estranierò.
En Taris, oficina de la  agencia
in-lesa, calleM onthabor n. 5 .^  En Burdeos, casa de M. Delpech. 
=  En B ayon a, im prenta de 
L a n í a ig n ere.= E n  Tolosa, en las 
principales librerias.==En Lon­
dres, casad elosSres. Ackerman 
yC.’ en el Strand, n . 96.

P R E C IO S •■ . . ' . i j - r -  e ss c s f^ rn . ^
U f S ^ R ^ f C l  O N .

Un mes en Madrid, rs, 16
E n  las provincias............... 14
Un trim estre........................  40

En-el esfranierc,
Paris: tres meses 13 francos.

Seis............. 2 o
Un año.......48

Londres: un trim estre 14 sebel. 
un semestre 27.

Las reclam aciones, comu­
nicados y anuncios se d iriji- 
rán  francos de porte , y se in ­
sertarán á precios convcncic- 
nales.

CANGREJO,
DIARIO PO LITICO -BURLESCO.....A L N IV EL D E LA S ACTUALES CIRCUNSTANCIAS.

AT'^NTADOS c o n t r a  e l  g l o b o  D E 
CADIZ.

No nos.quejamos por vicio , no, nos queja­
mos por sistema de oposición, no nos queja­
mos sin fundam ento, y con calumnias o supo­
siciones, cuando alzamos nuestra voz contra 
el partido dom inante, cuando pintamos su 
conducta como una atroz y perseverante tira- 
nía, cuando pintamos esa situación que a luer 
de ordinaria y constitucional quiere imponer­
nos, como una dominación do fuerza y solo 
de fuerza, como el silencio de toda le y , como 
el mando absoluto de una carta privilegiada, 
cómo el último estremo de la mas asquerosa
anarquía. _ r i

No, no son im putaciones, no son falacias,
como quieren todavia decir nuestros implaca­
bles tiránicos dominadores. Son hechos, he- 
choí diarios, hechos elocuentes, hechos horri­
bles que se reproducen cuotidianam ente, y 
ante cuya desnuda verdad n i la defensa tie­
nen de ponernos una mordaza. Y a nos impo­
nen todas las que pueden; pero no les basta. 
Poco im portaría nuestro forzado silencio por 
absoluto que fuera, ante el clam or terrib le con 
que el pais denuncia los hechos escandalosos, 
los incesantes atentados que a su vista se con­
suman.

Ahi está sino lo que acaba do presenciar 
Cádiz, la culta Cádiz, la ilustrada capital de 
nuestro comercio m arítim o. Allí se p.ublicaba 
un periódico, el periódico sin,duda m ejor es­
crito, y con mas moderación a la par que con 
mas inteligencia y filosofía de cuantas publi­
caciones ven la luz en nuestras provincias. Su 
lama, su bien merecida reputación, el distin­

guido talento de sus redactores, y la influen­
cia qde no podía menos de ejercer en el espí­
ritu  de sus numerosos suscritores la elocuente 

- ilnrl. i-inaa.  jira n  sin duda
. . .  » 1  * _ A  _ 1   ■mas que suficientes títulos para escitar el ren- 

cor rabioso, la animadversión profunda de 
esos sangrientos é  ignorantes tiranos conoci­
dos con el nom bre de progresistas. JHo tenían 
m otivos, no tenían pretestos n i medios lega­
les para reducir al silencio. Sus ilustrados co­
laboradores no podían ser tachados de violen­
tos, de sediciosos y subversivos. El jurado de 
Cádiz no podía ofrecer grandes esperanzas al 
proyecto de ensayar comò en otras partes un 
infame sistema de denuncias infundadas. No 
había términos hábiles y bastante especiosos 
para justiílcar un atentado de la autoridad. 
Pero otro tanto era mas fuerte el odio com pri­
mido de los intolerantes patriotas. A la p ri­
m era insignificante ocasión se propusieron 
darle rienda suelta.
• E l 28 de setiembre publicó el periódico á 
que aludimos un artículo en que se censura­
b a , si bien con mesura y templanza la incon­
secuencia de los pro-hom bres del progreso, 
que después de haber vociferado en tantas 
ocasiones en favor de los intereses del pueblo, 
sacriíicados, funestam ente en su ju icio  á. R e­
mostraciones de fastuosa y servil adulación, 
iban ahora ellos li em plear los fondos públi­
cos en obsequiar profusamente á la señora du­
quesa de la V ictoria. No podía acaso este artí­
culo escitar tanto como otros la bilis de los 
energúmenos patriotas; pero bastábales para 
sn intento la no defraudada esperanza de que 
un crim en cometido a lu sombra de esta per- 
eonal demostración había de ser sin duda mas

que otro alguno, consentido é impudentemen­
te tolerado. Pudieron denunciarle: no quisie­
ron : no da tanta espera el ferviente entusias- 
mo de nuestros patriotas. La ley , aunque sea 
en^sus mañ’6s7 aunque no sea mas que las apa­
riencias y fórmulas de la ley , es un medio pa­
ra  ellos absurdo, medio reprobado por los es­
tatutos de la anarquía. Tenían otro medio mas 
eficaz, mas perentorio, mas efectivo, el medio 
de los foragidos, de los ladrones, de los asesi­
nos, la violencia , el rolx), el asesinato, y la 
elección no era dificil, n i podía ser un mo- 
m ejito dudosa.

A las siete y media de la n o ch e , en una 
población como C ádiz, la inorada de un ciu» 
dadaño, un establecimiento de industria, la 
redacción é im prenta del Globo se vio de re ­
pente invadida, asaltada, puesta a saco por 
un pelotón de bandidos p atrio tas, que á su 
placer y sin resistencia todo lo destruyeron y  
saqu earon , impidiendo la publicación del 
periódico, y causando con su pillage una per­
dida de 30 ,000  rs. á los empresarios y direc­
tores de dicha publicación.

A cualquiera se le ocurrirá preguntar que 
hacían entretanto las autoridades gaditanas ó 
slTas habla... El gefe politico invitado por los 
interesados íi tomar medidas de represión, y 
reconvenido por el triunfo de los salteadores 
progresistas, respondía después de dos horas, 
que nada sabia de oficio, que lo tenia pre­
guntado al alcalde constitucional, y que en­
tretanto había mandado estender una procla ­
ma  para anunciar al dia siguiente el desagra­
do con que habia visto semejante suceso.

¡Pásmense nuestros lectores de semejante 
respuesta, de sem ejante autoridad I Nosotros
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estamos mas que pasmados, mas que atónitos. 
Nosotros no podemos analizar estos hechos y ‘ 
estas palabras, porque la sangre revienta en 
nuestro corazón, y nos ahoga en la garganta. 
¿Ni á qué hablar m as, n i á qué pedir rem e­
dio, ni á qué pedir justicia ante estos crímenes, 
y  ante esta situación ? Hay otra cosa que ju s­
t ic ia , única á que pudiéramos apelar, un 
nombre terrible que debiéramos invocar de­
sesperados. Pero esté nombre espantoso no, 
no sonará jam ás en nuestros lab ios, por mu­
cho que á ello nos apremien y ostiguen.

Bástenos ahora consignar esta atrocidad, 
añadir esta escena mas al drama de barbarie 
que hace tiempo se esta representando entre 
nosotros. No lo denunciamos al gobierno, no. 
E l gobierno nos dirá que tam bién los patrio­
tas de Cádiz son indom ables, y que mientras 
él mande quedarán impunes todos los sicarios 
y  asesinos que se disfracen con un nombre 
político. S i el gobiernojcontem plando impa­
sible todos los desórdenes da carta blanca á 
los revoltosos y parece como que les dice: le­
vantaos , asesinad, robad a los que no pien­
san como yo y no temáis mi cólera siempre 
que todos estos crím enes los encubráis bajo 
la inmunda máscara de la libertad y del pro­
greso.

E SP A R T E R O .

N o t a s  h i s t ó r i c a s .

Tres señores ministros acompañaban a la reina, 
los señores Pevez de Castro, ministro de Estado, 
conde de Cl^onard , de ¡a Guerra, y Sotelo, de 
Marina. Este era amigo de Espartero : el conde 
de Cleonard habia subido al poder con beneplá­
cito del general en gefe, á cuyos ojos teníala 
recomendación de liaberse presentado, acaso con 
demasiado rigor, cuando era capitán general de 
Andalucía , contra los generales Córdova y Nar- 
vaez por los acontecimientos de Sevilla. Por esto 
creia la reina poderlos conservar en el nuevo ga­
binete que iba á formarse bajo la presidencia de 
Espartero, y por esto quiso que acompañasen en 
*u viage á 'Perez de Castro quien por su cargo 
de presidente del consejo de ministros tuvo que 
marchar. Desde que la reina comenzó á ser el 
blanco de los ultrages á nombre de Espartero 
cometidos, Perez de Castro y Cleonard se pusie­
ron instintivamente bajo cierto pie de reserva pa­
ra con Sotelo, no porque le creyesen mal servi­
dor del trono, sino por respeto al embarazo que 
en semejantes circunstancias le habia de causar 
su .amistad á Espartero ; y se dedicaron mas se­
ñaladamente que su colega á consolar á la reina, 
siendo los confidentes naturales de lo que esta 
creia poder decir de las conferencias con el ge­
neral en gefe.

En todas estas conferencias la reina habia 
siempre conservado la esperanza de hacer volvor 
á Espartero, y alimentaba esta esperanza por lo 
que llegó á confiar á los rnismos Cleonard y Pe­
rez de Castro. Habia la reina notado que en to*. 
das sus conferencias con Espartero, coneluia este 
mostrándose convencido, 6 al menos pareciéndo- 
lo ; y que obligado á callar por los argumentos 
de su interlocutora, no volvia á la carga hasta el 
d;a siguiente. Juzgaba la reina que Espartero 
traia á la sesión una lección aprendida por él y 
enseñada por otro: y que en el momento en que

■ —  2 —
33 agotasen estos recursos, quedarla desarmado 
en la arena de la discusión. Era consecuencia de 
esta consecuencia el creer que desembaiazado 
Espartero de las últimas operaciones que le lla ­
maban al Norte de Cataluña, llegarla fácilmente 
á convencerse de la manifiesta inconstitucionali- 
dad de su programa.

De este modo, sin haber habido rompimiento, 
habíanse separado en Esparraguera, sin llegar á 
entenderse, puesto que ninguna de las dos partes 
habia logrado hacer adoptar á la otra su progra­
ma. Pero ambas habían convenido en emplazar y 
fijar la cuestión en las cinco bases siguientes: 1.“ un 
cambio de gabinete. 2.“ la presidencia del conse­
jo  sin cartera á Espartero. S.* un ministerio para 
el Sr. Isturiz , sin perjuicio de una conferencia 
entre él y el general en gefe. 4.* la avenencia de 
ambos para la elección de los demas ministros. 
5 .“ la redacción del programa en el consejo.

Véase pues como tendiendo todo á transigir. 
Espartero en nada cedía, pues que esta transac­
ción solo conducía á dar á Espartero la primacía 
de una alianza, que sin duda se reservaría el 
ro.raper ; pero á poco que se anduvo, conocióse 
que en nada queria ceder. Asi fue que en las pri­
meras cartas que escribió delante de Berga raos-- 
tró un profundo olvido de cuanto habia (¡uedado 
acordado, y redobló su* primeras exigencias con 
mas energía que nunca.

Lícito era y necesario atravesar rápidamente 
el episodio de la insurrección de Barcelona en 
un artículo de periódico. Pero en el momento en 
que una nueva forma de publicación se encarga 
de manifestar los hechos mas esenciales, seria 
imperdonable, si descuidásemos los pormenores 
de un acontecimiento para el que toda claridad 
es poca.

¿Por qué Espartero volvió bruscamente á sus 
primeras exigencias? Esta es una cuestión que 
solo puede esclarecerse^ teniendo á la vista su 
correspondencia directa con la Reina, y cuya re­
solución no está en nuestra facultad. Mas esto no 
importa. Quede sentado que las pretensiones de 
Espartero en Berga eran las mismas que en 
Lérida.

El capitán general de Cataluña, Van-Halen, el 
mismo que hemos ya señalado , como el agente 
obligado de todas las negociaciones entabladas 
entre Espartero y el partido.revolucionario, habia 
salido de Barcelona dos ó tres dias antes de la 
llegada de la Reina , bajo pretesto de tomar los 
baños de Caldas. Pero en realidad habia sido lla­
mado al cuartel general por su amigo Linage, 
para dar fuerza á la especie de consejo áulico, 
cuyas inspiraciones seguía Espartero. Desde en­
tonces las condiciones del programa ministerial 
de este fueron ampliándose y encrudeciéndose 
terriblemente. La Reina, ya porque quisiera fijar 
de una vez una cuestión , cuyas cláusulas se in­
vertían , se disminuían, ó aumentaban á cada 
instante; ya porque solo quisiera ganar tiempo, 
habia pedido que el programa,,  razonablemente 
motivado, se le enviase por escrito. Embarazosa 
por demas era esta demanda para Espartero por­
que ni é l , ni su secretario, ni los consejeros de 
armas de que estaba rodeado podían formar se 
mejante trabajo. Era menester un hombre de ins­
trucción , avezado al lenguage parlamentario. 
Fijóse Espartero en el señor Luzuriaga, uno de 
los candidatos ministeriales, que habia propuesto 
en Lérida, regente entonces de la audiencia de 
Barcelona ; y le escribió ofreciéndole el ministe­
rio de Gracia y Justicia y encargándole la redac­
ción del programa.

Luzuriaga dulficó y modificó las condicione* 
propuestas por Espartero, pero conservando su 
tendencia. Asi fue, que’tuvo la desgracia de des­

agradar á ambas partes. I,a  Reina encontró esca­
sas las modificaciones; Espartero y su consejo las 
declararon exorbitantes, y desecharon al señor 
Luzuriaga que confundido por su derrota, apro. 
vechó mas. tarde con empeño el pretesto que le 
ofreció el escandaloso movimiento de Barcelona, 
para alejarse del Duque de la Victoria'con algu-, 
na apariencia de espontaneidad y recobrar su 
antiguo puesto del justo medio entre los exalta­
dos y los moderados.

Espartero vino pronto á ocuparse directamen­
te en Barcelona de las negociaciones en el esta­
do en que las habia dejado su mal aventurado 
mediador. La Ovación real, que el Ayuntamiento 
le ofreció^ era muy poco, á propósito para poner­
lo de acuerdo con la corona : por tanto nada se 
adelantó en las nuevas conferencias. Cansada por 
fin la Reina de discutir con razones con un hom­
bre, que no queria ni era capaz de comprenderla, 
habia puesto fin terminantemente á tan falsa si- 
tuacion , declarando con firmeza que no consen­
tirla en la disolución de las Cortes, ni en la anu­
lación de las leyes que habían votado.

En tan críticos momentos, el 14 de julio muy 
de mañana llegó á Barcelona la ley de Ayunta­
mientos que los tres ministros que quedaron en 
Madrid habían descuidado hasta entonces enviar 
á la sanción real, á pesar de las reclamaciones de 
de sus colegas de Barcelona, repetidas en el es­
pacio de casi todo un mes. No han pedido espli- 
carse aun las verdaderas causas de tan estraño 
retardo : el ministro de la Gobernación , Armen- 
dariz , echaba oficialmente la culjra al de Gracia 
y Justicia, Arrazola, á quien jsus amigos no po- 

] drán librar de una merecida reconvención de in- 
I dolencia al menos. De cualquier modo, y aunque 
I este retardo parecía agravar mas una cuestión 

bastante grave de por s í , los ministros de Barce­
lona no titubearon. A algunos que preguntó qué 
haría el ministerio de la recien llegada ley con­
testó el señor Porez. de Castro — “Presentarla 
inmediatamente á la sanción de S. M.” —  ¿Y no 
habrá algún inconveniente? —  Ninguno — ¿Se 
atreverá S. M- á sancionarla estando Espartero 
en Barcelona? —  S. M. está aun mas decidida 
que yo —  ¿Y no habrá en ella algún otro incon­
veniente mayor? —  Ninguno —  Ninguno — ¿No 
seria mejor esperar á que Espartero se alejase, 
mediante á que según dicen debe marchar den­
tro de pocos dias, y que se le puede ocultar que 
la ley ha llegado ? —  No, no: precisamente por­
que es un paso arriesgado es menesler salir de el 
al instante.

Pocas horas después estaba la ley en manos de 
la R eina, que la entregó á Pérez de Castro, 
mandándole volver por la tarde con sus compa­
ñeros.—  La ley será sancionada, dijo la Reina, 
en el consejo ; pero quiero hacérselo saber antes 
á Espartero. Habiéndose presentado á la caida de 
la tarde el general en gefe en Palacio para tomar 
la orden, según costumbre , le manifestó la Rei­
na que habia llegado la ley de ayuntamientos y 
que estaba resuelta á sancionarla, porque asi lo 
exigía el bien del Estado. Interrumpió Espartero 
de repente la conversación , diciendo secamente 
á la Reina : Señora , yo he venido para tomar la 
orden , y no para tratar de política con V. M- 
Dicho esto, hizo una reverencia y se retiró brus­
camente. No por eso se alteró la firmeza de la 
Reina, que á las diez de la noche se presento a 
presidir el consejo que iba á deliberar sobre la 
sanción. E l consejo duró hasta las tres de la ma­
ñana. . ,

La Reina habia querido dar á este consejO ae 
ministros toda la solemnidad de las formas cons­
titucionales. Habia dejado que cada uno de sus 
consejeros responsables espusiera todas las razo­

nes favorables ó contrarias que tenia. Dos puntos 
se habian discutido: 1.“ Si era ó no conveniente 
sancionar la ley. 2.“ Si era oportuno hacerlo en 
el instante. Sin titubear estuvieron por la afirma­
tiva desde brego el Sr. Perez de Castro y el con­
de de Cleonard. E l ministro de Marina, SJtolo, 
opinaba al principio que convenia aplazar aun 
para mas adelante la sanción, para conseguir que 
la aprobase Espartero. Sobre este segundo punto 
giró el principal debate, y solamente cuaiulo So­
telo «e confesó repentinamente vencido por la.s 
razones de sus compañeros, fue cuando la Reina 
tomó la pluma y firmó la ley. Tres horas después 
un correo de gabinete iba con ella camino de 
Madrid.

Lejos estaba Espartero de e.sperar este acto de 
firmeza y su orgullo se resintió terriblemente. Sin 
embargo gastó veinte y cuatro horas en deliberar 
con su consejo y con la municipalidad de Barce­
lona sobre el medio de dar á la revolución , su 
único recurso en aquel caso, un pretesto para' 
levantar la cabeza. Habia sabido el 15 la sanción i 
de la ley de ayuntamientos, y el 16 envió á la ; 
reina con un edecán la dimisión de todos sus car- 1 
gos, empleos y honores. A precaución habia teni­
do cuidado de hacerlo comunicar al periódico 
progresista de la ciudad porque lo que se quéria 
sobre todo, era pouer en conmoción al pueblo y 
al ejército. Al pueblo, haciéndole entender que 
la ley de ayuntainiento.s ha'oia sido sancionada 
contra la opinión del general en gefe y al ejérci­
to persuadiéndole que iba á perder con su gene­
ral el premio de sus servicios, porque Espartero 
concluía suplicando hipócritamente á la reina, que 
no desatendiese al menos cuando volviera ásus 
hogares, al valeroso y paciente ejércilo que bajo 
íu* órdenes habia dado tanta gloria á la nación.

f  Se íontinuará.J

ja  é ignora quien ó quienes hayan sido los autores.
; p .
I Captura. Dicen de Barcelona:

“El cabo de la escuadra de Perelada capturó 
el 20 dtl actual en el pueblo de Pont de Molins, 
corregimiento d  ̂ Figueras, á José Blanqué, na­
tural de Audalló, de la Cerdaña francesa y veci­
no del pueblode Vicera, del mismo corregimiento.

í Parece que las autoridades francesas reclaman 
á Blanqué por haber asesinado á un cuñado suyo 
muy cerca de Bruis no hace todavía un mes.

Por lo de ahora sigue Blanqué detenido en las 
cárceles de Gerona.”

ACTOS DEL GOBIERNO.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se espi­
de una circular a los diocesanos pidiendo un es­
tado de la renta en frutos del clero para fijar 
asignaciones.

lis

Por el ministerio de la Gobernación se accede

cual pedia á nombre de los amigos del pais de 
Santoña d  permiso y protección del gobierno 
para construir un canal de'navegación desde R a­
males á Limpias.

favor de la libertad de irnprenta, asi como en 
favor de todas las libertades que llaman pá- 
trias, han hecho de consuno el gobierno se- 
tem brino de Madrid y los hombres escapados 
de la memorable cloaca de setiembre. Pues 
ahora vamos á sum inistrarles otro dato fres- 
quito, de que ya hablamos ayer.

La im prenta del Globo de Cádiz fué allana­
da en la noche del 29 del pasado por una 
turba de sagetos, valiéndonos de la feliz espre- 
sion de aquel apreciable gefe político D. José 
María lliesch. Y  los patriotas no se han con­
tentado con allanar la im prenta, sino que han 
apaleado á uno de los dependientes de la re-- 
daccion que á mano cogieron, y aínda mais 
han arrojado á la calle cuantos efectos topa­
ron y entre ellos una hermosa fundición que 
acababa de llegar de Ing laterra ; de m anera 
que la pérdida sufrida por la empresa ha sido 
de gran consideración.

E l G-lobo es uno de aquellos periódicos que 
se distinguen por una templanza suma y por 
una constante neutralidad  en la cuestión poli-Ci ÎT r»  T '  -MX '  r-K U C U L T U l l U A i a  C U  13, C U e S t lO U  P O ll-
tioa ;̂ asi es que frecuentem ente se le ha L o

Revista nació na i.

Üvho. E h el pueblo de Llarderans, corregi­
miento de Lérida la noche del 14 al 15, fue roba­
da la casa de José Montagut, y según lo mani­
festado por el mismo Montagut parece que el 
robo consistió en cien duros que tenia en una ca-

EL GAMGREJO.
¡œsio HAN PU ESTO  LO S L IB R E S  A LA 

LIBERTA D  D E IM PRENTA!....

FOLLETIN.
LA  F R A T E R N A L  AMONESTACION.

¿ Cómo a s í, cangrejillos malsines ,
50 el imperio de Higinio Segtm do , 
atacais los gloriosos motines 
publicando un papel tan inmundo ?
¡ Ah canalla! vicluielos ruities ,
ya de hoy m as, irritado Facundo, 
no dá tregua , cuartel ni perdón.
;A y qne m iedo! ¡que m iedo! ¡que m ied o!  
¡A y  que m ied o !! ... ¡Silencio ! ... ¡ Chitan !!!!

■ Del gobierno m ejor, detractores , 
publicad saludables doctrinas, 
bendecid, ensalzad traductores, 
no nombréis -ni corral ni gallinas:
51 lo hacéis, prevenid Editores, 
que el Fiscal por ganarse propinas 
á docenas los zampa en prisión.
¡Ay que m iedo! j  que m iedo! ¡qu e m iedo! 
¡A y que m ied o !... ¡S ilen c io ! ... ¡ Chitan !!!!

nes de progresistas, (que Dios bendiga y con­
serve por muchos anos para bien de esta ven­
turosa monarquia) deben llam arse, decimos, 
liberales por aquella misma y sabida razón de

Que llamamos rabones á los mu,
Cuando no tienen rabos ^c.

No tenemos necesidad de repetir lo que en

censurar severahaente al partido moderado; 
pero los patriotas dicen (y no dicen mal), qui 
non est mecum est contra me.

Vínosele á las mientes al susodicho Globo 
estam par unas cuantas comedidas y respetuo­
sas reflexiones apropósito del ostentoso viage 
de la señora duquesa de la  f^ictoria , que debe 
llegar en breve a Cádiz. Los demócratas van 
preparando festejos reales para obsequiar á 
esta señora, y el Globo se lam entaba de que en 
una época de tanta miseria se invirtiesen los 
íondos de propios, y otros fondos, en sem e- 

duda-debe n llnm nTKir- i nntn i-rrrro -imites atenp.ifinp.s, umchoL Jnas cuando no

Quien osare atrevido , insolente , 
trasphsar al invicto la valla ; 
pagará temerario , imprudente , 
el haber intentado salt,ilU : 
que defienden al hombre eminente, 
Cacasenp con sucia metralla,
Mister Piles y el imberbe Soplon.
;  Ay que miedo ! ¡ que miedo ! ¡ qne miedo ! 
¡A y  que m ied o!!... ¡S ilen c io ! ...  ¡C h iton i!!!

A tal punto se encuentra irritado, 
que es inútil buscar la defensa, 
por Sir Piks y Facundo azuzado 
su furor á ninguno dispensa :
Temed pues , liberal renegado, 
escritores , cáji'stas y prensa 
ha resuelto matar de trompón.
¡A y  que m iedo! ¡q u e  m iedo! ¡qu e  m iedo! 
¡A y  que m ied o !! ... ¡S ilen cio  ! .. .  ¡  Chitan !!!!

Si las trampas ; los agios notais, 
si se cobra y á nadie se paga, 
si cual cunde el desorden m ira it, 
si la ley del estado naufraga, 
conocedlo ; mas nada digáis,

había grandes motivos de júbilo  para h o y a r­
se con la llegada de la esposa del hombre, cuyo 
gobierno ha reducido al clero á la clase paria 
de m endigo, y á poco menos al eg ército , y no 
decimos nada de otras y respetables clases de 
la sociedad.

Pero quien tal d ijo , aunque lo dijera b lan­
da y suavemente. Los patriotas de C ádiz, es

que á quien chilla al momento lo amaga 
de fiscales tremenda legion.
¡  Ay que miedo !  ¡  que miedo !  ¡ que miedo ! 
¡A y  que m ied o!!... ¡S i le n c io ! . . .  ¡C h ito n !!!!

Acabóse la risa y búrlelas . 
era nueva desde hoy ha empegado, 
si Lord Piks hace mil zapatetas, 
ó se calza el Congreso y Senado , 
absteneos de usar chanzonctas, 
que el que ataca al progreso calzado 
se Jiaee reo de lesa nación.
¡A y  que m iedo! ¡ q u e  m ied o ! ¡qu e  m iedo!  
¡A y  que m ied o !! ... ¡  Sil in d o  ! . . .  ¡C h iton !!!!

Proseguid vuestras miras mezquinas 
diputados , ministros menguados, 
cuide cu paz su jardín y  gallinas 
el invicto: nosotros cuitados, 
de la patria al mirar las ruinas 
callaremos de miedo zurrado;:
Mas nos viene de hablar tentación...
¡A y  que m iedo! ¡q u e  m iedo! ¡qu e m iedo! 
¡A y  que m ied o !! .., ¡S ilen c io ! ,..  ¡C h ita n !!!!
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decir, unos cuantos ignorantes artesanos, pues
alli se tiene á gran deshonra pertenecei a 
progreso, no podian tolerar semejantes arU- 
íidos, y á fuer de independientes y nada adu- 
S o r e s !  pagaron i  unos treinta ó cuarenta 
ciudadanL para que se 
daccion, hiciesen 16 que hicieron y 
al pie de la lip ida constitucional, como q e- 
m aron, algunos números del periódico, r in ­
diendo este homeiiage de cariim y de vene 
cion á la ley fundamental del Estado.

D urante todo el dia se decía publicamente, 
hasta p or  las í í » , q u e  iba a verificar^ 
aquel desahogo; pero las autoridades 
hian , y  por consiguiente ninguna medida 
adoptaron!^ i Y  cómo habían de adoptarlas las 
p S u a s  autoridades, cuando ellas se morían 
de gusto solo de pensar en la hronia. Después 
de Consumado el noble y legal hecho, acudie­
ron un par de regidores o alcaldes o cosa que 
lo val"-a , que se hallaban en el teatro, los 
cuales estuvieron disputando en presencia del 
público sobre quién habia de i r , porque n ^  
L n o q u e r ia ,  y al cabo fueron los dos. Uno 
de ellos era un sastre, gefe del progreso gadi 
tañ o , y el otro n i aun sastre siquiera: /laí me-
me academicien. , i

Cuando los intesados,es decir los redacto­
re s , fueron á dar parte al gefe político de la 
ocurrencia, lo encontraron muy sosegado en 
su casa , diciéndoles S . S. que había oído algii‘ 
na especie concerniente al hecho, pero que no 
tuvieran cuidado, porque al día siguiente sin 
falta daria una alocución, ^ue ya había e n c ^  
aado al sécretario. Aparecieron con efecto ew 
¿1 Nacional unas cuantas palajiras, por medio 
de las cuales aconsejaba el señor Riesch a los 
habitantes de Cádiz que descansasen en la se­
guridad de que él velaba por la observancia de 
las leyes; lo cual no dejó de demostrarlo el día

Se°-un nos escriben de Cádiz el m otin fue 
de unos doscientos reales, lo cual es bien ba­
rato por vida nuestra y no se puede hacer por
menos precio. ^

He aqui la gente que ha obsequiado y se 
dispone á obsequiar á la esposa del actual R e­
gente del R eino. Creemos que su amor propio 
no quedará muy satisfecho con las simpatías 
que le demuestra sem ejante plebe.

que lo tuvo y muy grande. E l lo ha ^icho y 
Cambien el por qué. E l progreso sostiene la 
doctrina de la  edad media y en su concepto 
todo vencido en paz ó en guerra queda a
la merced del vencedor. . i .  -„n

Pues bien, desagradecidos moderados, aun­
que el progreso os haya quitado vuestros em­
pleos, os haya quemado vuestros periódicos, 
os haya insultado de palabra y por escrito, 
os haya desterrado, os haya m ultado, os ha­
ya apaleado ¿qué es todo esto en comparación 
de  no haberos torcido el pescuezo como tema 
derecho para hacerlo? S i vosotros quedasteis 
á la merced del vencedor, si d  progreso era 
dueño de vuestra vida y hacienda ¿n o  debeis 
postraros de rodillas y adorar su clemencia 
que se contenta con mucho menos.

Miren V V . si el E co  tiene razón en decir 
que si el partido moderado habla y se queja 

' lo debe á la caballerosidad del gobierno. Los 
muertos no hablan n i se q u e jan , dice el E co  
para.si con sin igual sutileza, luego si los mo­
derados hubieran m uerto, no hablarían n i se 
quejarían. Esto es lóg ico : esto no tiene res-

r P e r o  aun hay mas. Todas esas tropelías de 
que los moderados se quejan no son mas que 
una consecuencia de la  clem encia del progre­
so; porque es muy claro que si los moderados 
hubieran muerto á tiem po, ninguna necesi­
dad habria tenido el progreso de quitarles los 
em pleos, n i de quemarles sus im prentas y
periódicos, n i de desterrarlos, m  de m ultar­
los , n i de apalearlos. Tampoco esta razón ad­

i Ahora, si V V ., señores m oderados, se can­
san del mal trato, eso es otra cosa y para todo 
hay remedio. E l progreso no quiere hacer 
beneficios á la fuerza. E l moderaclQ que halle 
demasiado intolerable el dominio de sus seño­
res, no tiene mas que decir: no mas caballero­
sidad por Dios-, se le torcerá el pescuezo y ya 
no sentirá nada.

Todo esto nos parece á nosotros muy natu­
ral y muy corriente. E l progreso esta con 
mucha razón irritado de ver que de ningún 
modo saca partido de los picaros cangrejos; 
porque estos son de tal ralea que con nada 
callan n i se contestan; y aun m uertos habían 
de quejarse.

dicos para censurarlos; los periódicos tienen la 
ventata para volverles esa censura de no habro 
menester que les toque un fiscal en repartimienta

¡NO MAS CABALLERO SID AD, P O R  D IOS!

S i señores, no hay que dudarlo: el E co  lo 
ha dicho y es voto en la  m ateria. E l gobierno 
de setiembre se ha portado y está portando 
con los moderados como un caballero, con 
mucha caballerosidad. A algunos les p a re a ra  
que es muy difícil demostrar el dicho del 
pero á nosotros nos parece sumamente^ fácil. 
Sígannos V V ., amados le « o res , y verán co­
mo la trom peta progresista disfrazada con el 
nombre de E co del Comercio, puede tener ra-

. zon y sobrarle. i • i j
Prim eram ente es cosa que no admite duda 

n i discusión,que el progreso tuvo derecho 
razón y posibilidad de torcer el pescuezo a 
todos los moderados allá -por los tiempos del 
glorioso. No hay que chülar n i alborotarse

'METRALLA.

__Desde que vimos eñ la Gaceta la distribu­
ción que de los periódicos hacia entre los fiscales 
el mas antiguo de ellos para su examen en el 
presente mes de octubre, aguardábamos que JNo- 
Ldalillo, á quien se le escapaba.de tas manos el 
Canqrejo, se de.spediria de él con un par de de­
nuncias por lo menos. Nocedalillo lleno como 
siempre nuestras esperanzas.

__Pero si Nocedal se despide del Cangrejo,
debe tener entendido que e\ Cangrejo no se des­
pide de Nocedal, porque se jacta de ser aun mas 
consecuente que el Eco. Téngase cuenta con la 
exageración.

i — Los fiscales tienen que repartirse los peiió-

—  Cuando el jurado declara haber lugar á la 
formación de causa, dice solamente con esta de­
claración que el escrito puede ser malo; cuando 
por el contrario declara no haber lugar a aquel 
procedimiento , equivale su declaración a una 
condena de la acusación fiscal; es una reproba­
ción terminante de su escrito. Sin embargo el 
posse basta para que Facundo poi;ga a los edito­
res á buen recaudo, y el esse no basta, m aun 
repetido por miles de veces, para que a un fiscal 
se le siga el mas mínimo perjuicio. Quisiemmos 
saber tanto, tanto, tanto como sabe el 
dal, para poder alcanzar la justicia de esta dife-
rencia.

__Hemos observado que ciertos cuadrúpedos
despiden siempre las coces como el Sr. Nocedal 
las denuncias: á pares. Y adviértase que al decir 
esto no tiene por qué picarse el fiscalete , puesto 
que no comparamos al fiscal con el cuadrúpedo; 
comparamos solamente al-cuadrúpedo con el fis- 
cal, en lo cual, sin realzar ni deprimir el,mentó 
del segundo , podemos al primero hacerle gracia, 
y no es probable que le hagamos injuria, pero 
tampoco es imposible.

Al Sr. Sagasti no podrá ya ocultárselo el 
disgusto con que sus paisanos han mirado su con­
ducta parlamentaria, después de haberlo visto 
con sus propios ojos, y tan de cerca, que por 
poco se quedan con uno de ellos para memoria 
de sa representante. E l suceso del Sr. Sagasti 
debe escarmentar á otros compañeros suyos, y 
mucho mas si son como él Sr. Calero de Cacere.«, 
el cual, si algún desliz llega á costarle un ojo,ie 
queda á oscuras per saecula steculorurn.

—  Los cometas, astros de los mas hermosos 
que se descubren desde nuestro globo, van siem­
pre precedidos en su marcha por alguna calami­
dad e.^pantosa. En esta opinión'vulgar se apoyan 
alo-unos para creer que el ocurrido con fl WoM 
de Cádiz es el efecto natural de la aproxi nación 
de un cometa.

—  Cuenta la historia que cuando los galos íí
acercaban á Roma salvó la ^e/an inmi­
nente peligro el graznido de los GANZOS, que 
despertando á los guardias del Capitolio los . 
ponerse en defensa. Ahora le toco al Casfeto««’ 
hacer de GANZO de este CA PITO LIO .

—  E l Espectador, al dar cuenta de la infame 
tropelía cometida en Cádiz contra el 
cipia diciendo que es un hecho aislado. Uentre 
de poco hemos de ver que la obediencia a las i 
yes y el órden público serán un hecho aislai i 
reducido á escaso, número de pueblos.

__Y  vá de veras : el único hecho aislado qu«
nosotros conocemos hoy en España, es e ga 
n'ete imbécil presidido por el muy mas imbécil 
ri las.
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